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Fernando de Rosa

¡ A  V E N C E R !
Nadie tiene derecho, en estos graves momentos, a permane­

cer al mareen de !a guerra, sobre todo en la capital de la Repú­
blica. Todos los brazos útiles. colaborando sinceramente ¡c r  la 
defensa de la causa, todos los brazos inútiles, fuera de A.adrid, 
todos los brazos ociosos, al frente...

¿Es que todavía (¿cuándo se acabará este todavía?) se sigue 
mirando en la retaguardia la guerra con estúpida indiferencia? 
Todavía, si; hay muchas personas que van a las colas "por no 
tener otra cosa que hacer” , que van a pasear "por no tener otra 
cosa que hacer” , que van al cine o al teatro "por no tener otra 
cosa que hacer” , que van a la oficina a pasar el rato porque ape­
nas si hay trabajo y  "no tienen otra cosa que hacer” , que se abu­
rren. en fin. porque "no tienen otra cosa que hacer” .. ¿Es esto to­
lerable? Los sindicatos están en el deber ineludible de obligar a 
todos, a b so lu ta m e n te  a  tod os sus afiliados a hacer algo 
en favor de la causa; si así no lo hacen sus dirigentes pecarán 
de negligencia, de ineptitud o de suicida indiferencia llena de res­
ponsabilidades...

Lo lóg'co seria que no hubiera que obligar a nadie a realizar 
una labor pro-guerra; pero esto ya vemos que es muy difícil por­
que se tropieza con un cobarde instinto de conservación del indi­
viduo; pero para vencer nosotros e.i la guerra tenemos que 
vencer, ¡como sea!, esa apaña de las filas madrileñas.

¡La indiferencia en la retaguardia, es uno de los aliados del 
fascismo,

¡Fuera teatros y  cines que no cumplen una misión revolucio­
naria!

¡Fuera negocios e industrias muertas que no tienen, de me­
mento. finalidad práctica para Madrid!

¡Lodo para la guerra!
¡Todos para la guerra!
¡No queremos gallinas! Madrid necesita muchos huevos pa­

ra su abastecimiento y  para su defensa.

L u ch u m o s  c o n tr a  m o r o s ,  c o n tr a  c a b e z a s  c u a d r a ­
d o s ,  c o n tr a  la c a y o s  v e r b e n e r o s  q u e  cu id o n  d e l  h ip o p ó ­
t a m o ,  c o n tr a  p e z u ñ a s  d e  c o b o l lo ,  c o n tr a  e l  fa s c is m o  de 
to d o s  los  p a ís e s ,  c o n tr a  lo  r id ic u la  e  h ip ó c r i ta  d ip lo ­
m a c ia .  c o n tr a  la  ‘ ‘n o  in t e r v e n c ió n ” , c o n tr a  lo s  a u e  c h i ­
l l a n  m a c h o  q u e  son  d e m á c r o t o s  p a r a  q u e ,  c a n d id a ­
m e n t e ,  le s  b o g a m o s  c a s o ,  c o n tr a  e l  e s p i o n a je ,  c o n tr a  
los  e m b o s c a d o s ;  c o n t r a . , . ¡ la  B ib l ia  e n  verso !

El p u e b lo  e s p a ñ u l ,  e n  la  h o r a  d e  la  v ic to r ia ,  s e r á  el 
d u e ñ o  d e  los  d e s t in o s  d e l  M u n d o , p o r q u e  ni D ios -c o n  
su in m e n s a  g r a n d e z a -  h u b ró  p o d id o  con  é l .

LA C O N S I G N A
En los momentos actuales en 

q ;e  se halla vigente el control del 
litoral ibérico por los navios inte­
resados en evitar el envío incesan­
te de municiones, de armas, de 
pertrechos bélicos y de «volunta­
rios a España, nuestra consigna 
inflexible, la del antifascista since­
ro, tiene que ser ganar la guerra 
ante todo; a todo trance, gai.ar la 
guerra; por encima del espíritu 
partidista, de la hegemonía del 
Sindicato, de posibles discrepan­
cias ideológicas, lo primero, ganar 
la güeña; todos los esfuerzos 
apretados en un solo, haz, todos 
juntes en un solo impulso orienta­
do hacia un mismo fin: ganar la 
guerra. Y ganarla cuanto antes. 
Todo el mundo sujeto a una disci­
plina ferrea. Acatarñento absoluto 
a los mandos. [Nada de iniciativas 
individuales ni colectivasl Hay 
que hacerse a la idea do que la 
guerra constituye una ciencia cu­
yo estudio requiere la delicadeza 
y atención que cualquiera otra.

En una lucha de la envergadura 
d j la presente, nadie puede impro­
visar una táctica, radie puede, ni 
debe, aunque su «videncia diáfa­
na» se lo permita convertirse en 
estratega. Ello es aconsejable en­
tre guerrilleros donde el valor es 
el factor primordial. Pero entre 
E jc.’citos organizados... Obedien­
cia, disciplina y sacrificio. Quien 
no sea capaz de s imetersc ci estas 
condiciones, vale más que se reti­
re, que no entorpezca el camino de 
los demás. Si no ganásemos la 
guerra, libertad de pensamiento, 
derecho al trabajo, leyes de pro­
tección al obrero, quedarían de 
cuerpo presente. Habría necesidad 
de reemprender el calvario ya su­
frido.

Ante todo, pues, ganar la gue­
rra.

La ocasión no es oportuna para 
ensayos, tanteos ni probaturas 
irresponsables. Ganar la guerra 
primero. Tiempo y lugar tendre­
mos después para reunir nuestras 
coincidencias en un impulso co­
mún de progreso, de libertad y de 
justeia.

Mas antes que nada, 
ganar la guerra, 
ganar la guerra, 
ganar la guerra.

F e ce r ic u  M E ^ E ^ D E Z .
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E S P I O N A J E
Las características de esta guerra, 

conforme avanzan los dias, nos va 
planteando problemas que hemos 
de ir resolviendo sobre ia marcha.

El primero que se nos planteó fué 
el de los manJos. Disponíamos de 
pocos y hubo necesidad de impro­
visarlos. Hoy. la improvisación nos 
ha dado mandos de confianza, los 
cuales, se han ido perieccionando en 
sus dotes de manao y tecnicismo.

Otro de los aspectos que nos ha­
cía estar en inferioridad con el ene­
migo, era el armamento. Hoy dispo­
nemos de él en condiciones de su­
peración. Nuestra in;'u tria de gue­
rra, en poco tiempo, ha desplegado 
una gran activi laá,

De hombres, no hablemos, «so­
mos los más y los mejores». (Esto lo 
dijo Azaña, pero yo lo he pensado 
siempre.) Con más agallas, más co­
razón y .. toda la razón que nos asis­
te, por lo que nos enfrentamos al 
enemigo con la seguridad plena de 
nuestro triunfo pese a todas las ayu­
das recibidas, y que aun reciben, de 
las potencias fascistas de Europa. 
Nuestra victoria es segura—yo no 
he dudado de ella un solo instante 
—y acortaremos el camino de ella 
en cuanto demos la importancia que 
requiere a un problema vital, que 
nos ha hecho y nos hace, de.-gracia- 
damente mucho daño: el espionaje.

Cuenta el enemigo con una red ce 
espionaje grande, al que ayuda in­
conscientemente, muchos de nues­
tros soldados, cuando sen, los que 
principalmente, debieran erigirse en 
vigías y tratar de anular toda acción 
del enemigo, en ese sentido.

Digo que muchos ayudan incons­
cientemente al servicio del espionaje 
del enemigo, porq je  en muchos de 
los casos no hacen maldito el caso a 
los consejos que en ese sentido se 
han dado y se dan para que los sol­
dado ; que van de permiso o descan­
so no cuenten nada que se refiera a 
nuestras posiciones y situación de 
los frentes. Tenemos también un de­
fecto, y es, pensar que todo aquel 
que nos enseña un carnet de una 
organización, sea de la U. G. T. o 
de la C. N. T. lo creemos leal a 
nuestra causa, no teniendo inconve­
niente en contarle cosas, que no de­
bemos, sin discurrir si será alguno 
de los muchos emboscados que han 
logrado infiltrarse en nuestras orga­
nizaciones al amparo de la facilidad 
concedida por las mismas.

Las conquistas iáciles, que hoy 
abundan en nuestra retaguardia en

mayor proporción que nunca, es a 
donde ha recurrido nuestro enemigo 
para efectuar sus trabajes de es­
pionaje. El burdei donde se cotiza 
el amor y .. donde los incautos sol­
dados, al amparo de unas fingidas 
caricias, soltamos la correspondien­
te cotización y datos, muchos de 
ellos, preciosos para el enemigo, sin 
contar las bajas que producen en 
nuestra línea.

Estos son algunes de los factores 
principales con los que, los trabajos 
de espionaje enemigo ha legrado 
más eficacia; las organizaciones 
obreras por su benignidad en la ad­
misión de nuevos afiliados, indesea­
bles muchos de ello?, y ios centres 
de cotización del amor de burdei.

Hay infinidad de puntos en donde 
el enemigo ejerce i>n trabrjo de es­
pionaje grande, puntos que se pue­
den hacer fracasar, ya que descubrir 
a uti espía es tarea dificil, por la as­
tucia, mala intención y, por qué no 
decirlo; gran listeza que ponen en 
el desempeño de su inicua misión 
con una gran indiscreción por nues­
tra parte para lo cual basta que nos 
acordemos de un refrán que dice: 
* e i  b)zacerrada no entran moscas» 
y asi, ni en nuestra casa, ni en el ca­
fé con los amigos, ni con la novia, 
debemos abr r la boca para nada 
que se refiera a nuestros frentes, si­
no es para maldecir a los traidores 
y afirmarnos una vez más en nuestro 
triunfo.

A. ABAbCAL.

M enos b u ro crac ia ...

Siento pena cuando, después de 
pasar varios dias en las trincheras, 
me conceden veinticuatro horas de 
descanso en la capital de la Repú­
blica. En ella veo pasear tan pulcros 
a los que pasan los dias alegres me­
tidos en oficinas de cuarteles, sindi- 
cato.s etc., etc., todos jóvenes, llenos 
de vida, que sin valer para dar el 
pecho por la causa, muenos de ellos 
se adjudicaron los puestos burocrá­
ticos para desde la «barrera» verla 
guerra y no sentirla desde cerca co­
mo seria su deber, ya que el sentido 
del deber obliga a todos a ser mili­
cianos por la liberación de España, 
derrocando al fascirmo opresor.

Creo lio es noble la conducta de 
camaradas que como antes se decía: 
«£■/ verdadero miliciano no toma 
ca fé  con am etralladora»;  y ahora yo

digo que la verdadera juventud pa­
triota no se acomoda a estar pasan­
do las horas en las oficina?, mien­
tras sus hermanos dan su sangre por 
derrotar al fascismo. No, camaradas; 
no esa la conducta a seguir. Tener 
presente que hay miles de compañe­
ros que vivieron la guerra, que die­
ron su sangre, que quedaron inúti­
les y esos tienen mas derecho que 
vosotros para de.senipeñar k s  pues­
tos que hoy les usurpáis,

Yo conozco varios com¡ añeros 
que están luchando en lus fren­
tes, que pacecen detectes físicos: 
miopía, sordera y otras enfeimeda- 
des; pero estos camarada?, \e:datíe- 
ros demócratas, cuando vieron sus 
aspiraciones y libertades en peligro 
no alegaron su inutilidad, porque 
comprendieron que eran necesarios 
donde hoy están, pero ya estamos 
en aras de conseguir nuestro Ejérci­
to regular que nc s dará ia victoria.

Estimo que el caso que he men­
cionado es digno de ponerle en eje- 
cucióti. De lo contrario, ¿qué alega­
réis cuando ganemos la guerra? ¿que 
habéis sido los defensores de la li- 
bertac?

No, así no se defiende la causa; 
?e defiende en las trincheras, fusil al 
hombro, ojo avizor, no descansando 
ni de dia ni de noche y perdiendo 
la vida cuando liega 1a ocasión. Así 
es como se defiende, asi es cemo 
mañana, al terminar la guerra, po­
dréis decir: _yo/e/rgo un puesto de 
honor en España perqué di mi san­
gre para  defenderla, porque pasé  
muy m alas noches en las trincheras. 
A‘ í es como podréis ser dignos ce 
la República, pero si segms usur­
pando esos puestos, al final de la 
contienda no teiidéris ningún dere­
cho, no podréis exigir nada porque 
con vuestras actividades no habréis 
cooperado al triunfo.

A n a s t a s io  TO R R ES.

Los b á rb a ro s  de Alíla 

d e s íru ia n  sin cons¡de> 

ración  cuanLo piMaben 

a  su p3so; q u e  no p u e­

d en  d ecir  nunca q u e  en  

e l E jército  d e  (a R ep ú ­

blica  hay b á rb a ro s  qu e 

no re sp e te n  n od a. ||
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; i i r r ó i t o  p u e b l o  e s p a f lo l !  
P o r  v u e s t r o *  i d e a l e s ,  p o r  

v u e s t r a s  m u i e r e » ,  p o r  
v u e s t r a s  m a d r e s ,  p o r  
v u e s t ro s  h ito s .»  

üADELANTEI!

Abastecer Madrid L2i)g¡- 5e reta^uar5ia
Es este uno de los problemas más 

vitales que nos ha planteado la gue­
rra. Por lo visto se tropieza con mu­
chísimas dificultades, dificultades 
que deben desaparecer señalando 
cluainenie donde estén los obstá­
culos V la falta de buena fe o de ca­
pacidad . e quien no corrija las de­
ficiencias. lod o esto muy clarito, 
porque ya las capas de tierra son 
mas bien pe judiciales que otra 
cosa.

Uno dé los fundamentos, a mies- 
tro modo de ver, de esta anormali­
dad en el abastecimietito es la no 
evacuación de Madrid. ¿Qué hace 
tanta gente en tanto negocio sin vi­
da? ¿Mo hay modo de obligar a que 
Madrid sea sólo una plaza militar? 
¿Q lién perdería con ello? ¿Es que la 
zozobra actual de los combatientes 
que tienen fami.lares en la capital 
no sieiiien dzpresióii de ánimo cuan­
do a ella se arrima la aviación ene­
miga?

Dé otra parte ¿hny derecho a que 
en el resto de la España leal se co­
ma muy bie i y con exceso, mientras 
Madrid carece de muchas cosas in­
dispensables?

Todo para todos y una distribu­
ción más justa, más racional de los 
vivares. Quien mejor defiende la 
causa debe comer mejor; quien me­
nos haga menos derecho tiene a 
comer.

Téngase en cuenta que Madrid 
necesita para uii caso de e.\trema 
g.'a/edad un gran depósito de vive- 
res que asegure su deie.-sa por mu­
cho tiempo. Y esto no será posible 
inientras en Madrid haya una pobla­
ción civil.

¡Fuera heroísmos inútiles!
i^os buróes para la guerra!
La población civil puede des le le­

jos, realizar una labor más benefi­
ciosa que la que e.stá haciendo aho­
ra en el corazón d Madrid.

El “ J o c i a l l i f a ”  c o p í a  d e  “ A d e l a n -  
q u e  p r o v o c a n  d iv tu r b ia s  

e n  l a  r e t a g u a r d i a  h u b i e r a n  e m p l e a ­
d o  l o *  a r m o *  c o n l r o  l o *  e n e m i g o *  d e l  
p u e b l o ,  T e r u e l ,  o  e s t o s  h o r a * ,  e s t a r í a  
ya  l í b r e  d e  l a  t t r a n í o  d e l  t u s i i i m c . ”

o  I n d u s t r ia *  d e  
• g u e r r a .

O Evacuación.
I

M e n o *  C c i r  i lé s .
I M e n o s  r e s p o n  u b l e t  q u e  

n o  r e s p o n d e n  m a s  q u e  
d e  l o  í o l l a  d e  r e s p o n s u -  
b i l id a d ,

I I n s i r u c t t d n  m i l i t a r  p a r o  
lo d o  e l  m u n d o .

I C i e r r e  d e  e s p e t t ó t u l o s  
f o l t o s  d e  v i t a l i d a d  r e -  
v o lu r i o n a r i a .

I D e p u r a c i ó n  v e r d a d  d o  
l o d o s  los  o l i l í a d o s  u lo *  
S in d ic ó lo s .

,  UNIO N
UNION

UNIO N
d e  t e d o s  lo *  u n t i f o c c L t a s .

I T o d c s  lo»  “ i o b a l o * "  a l  
f r e n t e :  e l  e n e m i g o  se  
o r r e d r o  e n t e  lo»  b o ir .-  
h r e s  c o n  o g o l lo s .

o  Los  h e r ó k o s  c o m b a l i e n -
* t e s  d e f i e n d e n  u n  id e o l  

p r o l e t a r i o ,  d e f i e n d e n  
su»  l a i n i i i a s  y e l  “ c o c í "  
d e  s u s  c a m a r a d a s  d e  r e ­
t a g u a r d i a ;  q u e  l a  r e t a ­
g u a r d i a ,  p o r  l a n í o ,  p o n ­
g a  l a  l u m b r e  d e  su  e n ­
t u s i a s m o  s i n c e r o  y l e a l  
p a r a  q u e  e l  c o c id a  s o ! -  
q a  b ie n .

lodo individuo en el Ejército 
es responsable de los actos que 
realiza, y  esto es lo que hay que 
hacer comprender a todos para 
que obedezcan automit'camen- 
te. y  con plena consciencia de 
In mis ó i que ejecuta. A aque­
llos que por su dejiciente nivel 
cuitar .1 no lo entienden asi se 
i. -s proporcionaran los medios 
n-’cesarios e imprescindibles pa­
ra que se eduquen. Un Ejército 
en el que dominen los incultos 
o analfabetos no puede forjar 
u ’.a unidad de acción, per la 
falta de un bien entendido con­
cepto de la responsabilidad y ¡a 
disciplina: un Ejéteito en el que 
destaquen las normas generales 
de una cultura primordial, pue­
de ser forjador de los grandes 
destinos de una nación.

C u p i íó n  J o s é  G ii  d e  S a g r e d o

El lie ro ism o  y su 
significación

Siempre es costumbre que al con­
cluir una acción guerrera, se desta­
quen los actos de heroismo, (que es 
simplemente la interpretación del 
deber), y que se glorifiquen los que 
con su vida dieron reaiidód a esa de­
terminada acción que ya puede ser 
ofensiva o defensiva.

Existía en principio el erróneo 
criterio, de antiguo peculiar en el 
viejo ejército, de destacar siempre 
los actos llevados a cabo por los 
soldados que iban a la lucha en es­
tado de inconsciencia, pues era tal, 
el criterio de que iban a la lucha por 
la defensa de la Patria, cuando en 
realidad lo que deferidian eran los 
privilegios del Capitalismo, pues 
bien, estos actos de decisión, servían 
en la mayoría de los casos para dig­
nificar al jefe de la fuerza que man­
daba a aquellos que realizaban esos 
actos.

Pero esto sucedía, como he dicho, 
en el antiguo ejército, ahoia bien, 
en el Ejército del Pueblo también se 
dan estos actos de valentía, de deci­
sión, como se les quiera denominar; 
pero estos actos son fruto del resul­
tado de una comprensión de clase 
por pane de aquellos que lo llevan 
a cabo y que en fina! sirven todos 
los resultados de los mismos, para 
el objetivo que dicho Ejército Popu­
lar tiene, y que por parte de todos 
es comprendido y por lo tanto de­
seado. El ganar la guerra, y edificar 
una España que no dé los frutr '̂ que 
dio la que hasta aho'a parle- irnos; 
hambre, explotación e incultura, cu- 
vas lacras combate nuestro Ejército 
ion la« armas y con la capacitación 
política, que da a nuestros comba­
tientes la comprensión necesaria y 
que explica la asistancia y necesi­
dad de estos actes de heroismo, co­
mo los dieron Golf, Carrasco y todos 
aquellos que llegado el momento 
del ataque cumplieron con su deber, 
que esto es lo que significa el he­
roísmo

.CUMPLIR CON SU DEBER».
V ic e n fe  MARTIN.
Miliciano del Batallón.

V IS A D O  P O R  
L A  C E N S U R A
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